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Resumen: Este artículo es el resultado de un estudio sobre el pensamiento crítico como 
competencia fundamental en los procesos educativos contemporáneos. Su objetivo es 
reflexionar sobre este concepto a partir de las teorías más influyentes en el ámbito educativo y 
su articulación con dimensiones cognitivas clave como el conocimiento, la inferencia, la 
evaluación y la metacognición. Más allá de concebir el pensamiento crítico como una habilidad 
meramente técnica, se propone comprenderlo como una práctica activa, reflexiva y situada, 
vinculada a la construcción de conocimiento desde la experiencia, el diálogo y la formulación de 
juicios razonados.Este análisis parte de una revisión teórica y documental de las contribuciones 
de autores como Papert, Dewey, Freire, Paul y Elder, Ennis, así como de pensadores del enfoque 
constructivista como Bruner, Piaget, Ausubel y Vygotsky, cuyas obras permiten ampliar la mirada 
sobre el papel del pensamiento crítico en la educación. En diálogo con estas  
perspectivas, se busca consolidar una base teórica coherente que oriente el diseño de 
estrategias pedagógicas orientadas a su desarrollo. Bajo esta mirada, el pensamiento crítico se 
entiende no solo como una operación cognitiva, sino como una forma ética y consciente de 
posicionarse ante el conocimiento, en un proceso educativo centrado en la formación de sujetos 
activos, críticos y comprometidos. 
Palabras clave:Educación; Pensamiento Crítico; Constructivismo; Metacognición. 
 
 

PENSAMENTO CRÍTICO A PARTIR DO CONSTRUTIVISMO: ABORDAGENS 

EPISTEMOLÓGICAS E COGNITIVAS NA EDUCAÇÃO ATUAL: ANÁLISE DOS 

FUNDAMENTOS TEÓRICOS, DIMENSÕES OPERACIONAIS E FUNDAMENTOS 

CONSTRUTIVISTAS DO PENSAMENTO CRÍTICO 

 
Resumo: Este artigo é o resultado de um estudo sobre o pensamento crítico como competência 
fundamental nos processos educacionais contemporâneos. Seu objetivo é refletir sobre esse 
conceito a partir das teorias mais influentes no âmbito educacional e sua articulação com 
dimensões cognitivas-chave, como conhecimento, inferência, avaliação e metacognição. Além 
de conceber o pensamento crítico como uma habilidade meramente técnica, propõe-se 
compreendê-lo como uma prática ativa, reflexiva e situada, ligada à construção do conhecimento 
a partir da experiência, do diálogo e da formulação de julgamentos racionais. Esta análise parte 
de uma revisão teórica e documental das contribuições de autores como Papert, Dewey, Freire, 
Paul e Elder, Ennis, bem como de pensadores da abordagem construtivista como Bruner, Piaget, 
Ausubel e Vygotsky, cujas obras permitem ampliar a visão sobre o papel do pensamento crítico 
na educação. Em diálogo com essas perspectivas, busca-se consolidar uma base teórica 
coerente que oriente a concepção de estratégias pedagógicas voltadas para o seu 
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desenvolvimento. Sob essa ótica, o pensamento crítico é entendido não apenas como uma 
operação cognitiva, mas como uma forma ética e consciente de se posicionar diante do 
conhecimento, em um processo educacional centrado na formação de sujeitos ativos, críticos e 
comprometidos. 
Palavras-chave:  Educação; Pensamento Crítico; Construtivismo; Metacognição.  

 

Introducción 

En el contexto de los profundos desafíos educativos actuales, repensar el papel 

del pensamiento crítico en los procesos de enseñanza y aprendizaje se vuelve una 

necesidad ineludible. Comprender qué significa formar sujetos críticos va más allá de 

fomentar una habilidad meramente técnica; implica reconocer el pensamiento crítico 

como una práctica reflexiva, situada y profundamente vinculada con la experiencia, el 

diálogo y la construcción colectiva del conocimiento. 

Este artículo propone una reflexión sobre el pensamiento crítico a partir del 

análisis teórico de las contribuciones más relevantes en el campo educativo, en particular 

aquellas que lo vinculan con dimensiones cognitivas clave como el conocimiento, la 

inferencia, la evaluación y la metacognición. Desde esta perspectiva, se considera que 

el pensamiento crítico no se agota en una operación intelectual individual, sino que 

representa una forma ética y consciente de relacionarse con el mundo, los saberes y con 

los que nos rodean. 

En base a estas premisas, la problemática que orienta esta discusión puede 

sintetizarse en la siguiente pregunta central: ¿Cómo se articula el pensamiento crítico 

con el desarrollo de capacidades cognitivas y éticas en contextos educativos mediados 

por el diálogo, la reflexión y la acción situada? A partir de ella, emergen otras preguntas 

complementarias: a) ¿Qué concepciones del pensamiento crítico proponen las 

principales teorías educativas contemporáneas? b) ¿De qué modo se relacionan dichas 

concepciones con procesos de conocimiento, inferencia, evaluación y metacognición? c) 

¿Cómo puede el pensamiento crítico constituirse en una práctica pedagógica orientada 

a la formación de sujetos éticamente comprometidos con la transformación social? 

El objetivo general de este texto es reflexionar sobre el pensamiento crítico en el 

ámbito educativo desde una perspectiva teórica integradora. Los objetivos específicos 

son: a) analizar las principales corrientes teóricas que abordan el pensamiento crítico en 

educación; b) establecer relaciones entre el pensamiento crítico y dimensiones cognitivas 

como el conocimiento, la inferencia, la evaluación y la metacognición; c) proponer 
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lineamientos pedagógicos para su desarrollo desde una perspectiva constructivista y 

dialógica. 

Este trabajo se fundamenta en el análisis de las propuestas de autores como 

Papert, Dewey, Freire, Paul y Elder, Ennis, así como de pensadores del enfoque 

constructivista como Bruner, Piaget, Ausubel y Vygotsky. Estas aportaciones permiten 

ampliar la comprensión del pensamiento crítico como una capacidad cognitiva compleja 

que requiere ser situada en contextos educativos significativos, éticos y transformadores. 

La metodología utilizada es de carácter cualitativo, basada en una revisión 

bibliográfica sistemática de fuentes teóricas significativas, con el propósito de consolidar 

un marco conceptual coherente que oriente el diseño de estrategias pedagógicas para 

el desarrollo del pensamiento crítico en diversos niveles educativos. 

De este modo, se propone una concepción del pensamiento crítico como un proceso 

activo que articula lo cognitivo con lo ético, y lo individual con lo colectivo, y que se 

desarrolla en contextos pedagógicos mediados por la reflexión, el diálogo y la 

problematización del mundo.  

En consonancia con la Teoría Histórico-Cultural y el pensamiento de Vygotsky, 

este enfoque reconoce al sujeto como protagonista de su propio aprendizaje, capaz de 

interpretar, cuestionar y transformar la realidad a través del lenguaje, la conciencia crítica 

y la participación activa. Así, el pensamiento crítico se posiciona como una competencia 

fundamental no solo para el éxito escolar, sino también para la formación de ciudadanos 

capaces de intervenir en su entorno con sentido, responsabilidad y compromiso ético. 

 

Las concepciones del pensamiento crítico en las principales teorías educativas 

contemporáneas. 

Al analizar el pensamiento crítico como una competencia esencial en los procesos 

educativos contemporáneos, es fundamental comprender primero su dimensión 

formativa e histórica. Al rastrear sus orígenes en las teorías educativas más notables, se 

observa que el pensamiento crítico no puede ser reducido a una técnica instrumental, 

sino que debe ser comprendido como una práctica activa, situada y profundamente 

vinculada con el desarrollo del sujeto en sociedad. 

Desde esta perspectiva, Seymour Papert (1980) aporta una comprensión que 

articula el pensamiento crítico con el uso de la tecnología como mediación cultural. 
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Introduce el concepto de “ideas poderosas”, las cuales no solo enriquecen el 

pensamiento del estudiante, sino que permiten estructurar, visualizar y transformar las 

ideas en contextos reales, promoviendo así un pensamiento lógico y creativo. Para 

Papert, la interacción activa con el entorno y el rol del docente como facilitador son claves 

para el desarrollo de la autonomía crítica. 

Al igual que Papert, otros autores constructivistas han planteado concepciones 

que refuerzan la relación entre pensamiento crítico, aprendizaje significativo y cultura. 

Jerome Bruner (1960) señala que el aprendizaje ocurre mediante la indagación, 

entendida como la capacidad del niño para construir significados a partir del 

descubrimiento. Jean Piaget (1971), por su parte, explica que el pensamiento crítico 

emerge del conflicto cognitivo que se genera al enfrentar nuevos desafíos que 

desestabilizan estructuras previas. David Ausubel (1980) enfatiza el papel de los 

conocimientos previos en la adquisición de nueva información, aspecto fundamental para 

el análisis y la comprensión profunda. 

En este mismo horizonte, la perspectiva de Lev Vygotsky (1995) introduce un giro 

esencial al colocar la mediación social y el lenguaje como bases del desarrollo cognitivo. 

Para Vygotsky, el pensamiento crítico no puede disociarse de los procesos de interacción 

cultural y social; es, por tanto, una construcción compartida que se forma mediante el 

diálogo, la cooperación y la apropiación de herramientas simbólicas. Así, el pensamiento 

no se limita a una función interna, sino que se configura social e históricamente a través 

de la experiencia con otros. 

A lo largo de la historia del pensamiento educativo, diversas concepciones han 

profundizado esta idea. John Dewey (1909), desde una visión pragmática, propone que 

el pensamiento crítico es un proceso reflexivo orientado a la resolución de problemas, 

fundamentado en la experiencia. 

 En este marco, aprender a pensar críticamente implica comprometerse 

activamente con el entorno y cuestionarlo. Paulo Freire (1970), desde una pedagogía 

emancipadora, concibe el pensamiento crítico como un acto de concienciación: el sujeto 

se reconoce en su contexto, lo interpreta y actúa sobre él. Freire establece una relación 

entre crítica, ética y transformación, donde educar para pensar críticamente es también 

educar para la libertad. 

Más recientemente, Richard Paul y Linda Elder (2008) ofrecen una definición 
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técnica: el pensamiento crítico es autodirigido, auto disciplinado y autocorrectivo. Esta 

perspectiva lo ubica como un proceso riguroso que moviliza habilidades como el análisis, 

la inferencia y la argumentación. Thomas Ennis (1985), por su parte, lo describe como 

un proceso complejo que permite evaluar argumentos, identificar supuestos y formular 

juicios razonados. En conjunto, estas visiones destacan el carácter reflexivo, ético, 

cognitivo y social del pensamiento crítico. 

Desde una lectura articulada de estas contribuciones, se comprende que el 

pensamiento crítico moviliza cuatro dimensiones cognitivas fundamentales: el 

conocimiento, la inferencia, la evaluación y la metacognición. Estas no actúan de forma 

aislada, sino que se interrelacionan en un proceso complejo que permite al sujeto 

formular juicios, resolver problemas y participar de manera informada y ética en la vida 

social y educativa. 

Tal como sucede en el proceso de apropiación de la cultura escrita en la infancia, 

la formación del pensamiento crítico también supone un recorrido histórico-cultural que 

inicia en la interacción con el entorno y con otros sujetos, y se consolida a través de la 

experiencia compartida. Cada generación hereda formas de pensamiento, lenguaje, 

valores y saberes que, lejos de ser aceptados pasivamente, deben ser reconstruidos 

críticamente por los estudiantes en diálogo con sus contextos. 

En este sentido, el pensamiento crítico se consolida como una práctica 

humanizadora, que permite a los sujetos no solo interpretar el mundo, sino transformarlo. 

Tal como en la apropiación del lenguaje escrito, donde el niño no aprende solo una 

técnica, sino una forma de ver y significar el mundo, también en el pensamiento crítico 

se produce un proceso de internalización creativa de conceptos, principios éticos y 

estrategias cognitivas. 

Este proceso exige prácticas pedagógicas que no se limiten a la transmisión de 

contenidos, sino que fomenten la expresión del pensamiento, el cuestionamiento y la 

colaboración. Para ello, el docente debe actuar como mediador, creando condiciones 

para el diálogo, el conflicto cognitivo y la reflexión compartida, en un ambiente donde el 

error sea parte del aprendizaje y donde las preguntas sean valoradas tanto como las 

respuestas. 

Desde esta perspectiva, enseñar a pensar críticamente no es preparar a los 

estudiantes para repetir ideas correctas, sino formarlos como sujetos autónomos, 
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éticamente comprometidos y capaces de generar sentido a partir de sus experiencias. 

Esta es la esencia de una pedagogía crítica y dialógica: no se trata solo de desarrollar 

habilidades, sino de cultivar una postura ante el conocimiento, una disposición activa 

hacia el mundo y una apertura a los otros. 

 

El pensamiento crítico y su articulación con las dimensiones cognitivas del 

conocimiento, la inferencia, la evaluación y la metacognición 

 

En el proceso de formación de sujetos críticos desde la infancia, es necesario 

considerar que el desarrollo del pensamiento no se da de forma espontánea o aislada, 

sino que se construye social e históricamente mediante la mediación de otros y a través 

de la apropiación de signos culturales. Así como la lectura literaria humaniza al niño al 

introducirlo en un universo simbólico rico en sentidos, también el pensamiento crítico 

debe ser entendido como una actividad culturalmente situada, que se despliega en la 

interacción entre el lenguaje, el conocimiento y la experiencia compartida. 

Desde esta perspectiva, se pueden distinguir cuatro dimensiones cognitivas 

fundamentales del pensamiento crítico —conocimiento, inferencia, evaluación y 

metacognición—, que lejos de funcionar de manera aislada, actúan en estrecha 

interrelación dentro de las prácticas pedagógicas significativas, donde el niño no solo 

aprende a pensar, sino que aprende sobre su propio pensamiento en relación con el 

mundo que lo rodea. 

El conocimiento es la base desde la cual el niño inicia su proceso de interpretación del 

mundo. Según Perkins (1987), existe una relación funcional entre conocimiento y 

pensamiento: uno transforma al otro, y ambos se enriquecen mutuamente. En contextos 

educativos humanizantes, este conocimiento no se reduce a datos o información 

transmitida, sino que se construye en la interacción entre lo vivido y lo compartido, entre 

el juego, el lenguaje y la experiencia afectiva. 

En esta línea, Bloom et al. (1956) consideran el conocimiento como la capacidad de 

reconocer y recuperar hechos y conceptos previos. Pero más allá de la memorización, el 

conocimiento en la infancia debe surgir de situaciones auténticas, donde el niño, 

acompañado por el lenguaje mediador del adulto, pueda establecer relaciones con su 

entorno. Cuervo y Flórez (2004) subrayan el papel del lenguaje en la construcción del 
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conocimiento, lo cual se articula con la comprensión vygotskiana de que el pensamiento 

surge del lenguaje socialmente compartido. 

 

La inferencia es la capacidad que permite al niño establecer relaciones entre sus saberes 

previos y la nueva información que recibe. Lipman (1998) la concibe como una 

herramienta para la comprensión significativa, y Brunning et al. (1999) distinguen entre 

inferencia deductiva e inductiva, según el tipo de razonamiento. Desde la perspectiva del 

desarrollo infantil, inferir es una forma de crear sentido, de construir nuevas 

comprensiones a partir de lo que el niño ya ha experimentado y comprendido. 

Vygotsky (2010) explica que el lenguaje externo se interioriza progresivamente, 

convirtiéndose en lenguaje interno, lo cual permite al niño organizar su pensamiento de 

manera más abstracta y reflexiva. Inferir, entonces, es también imaginar, anticipar y 

representar mentalmente lo que aún no se ha visto, relacionando ideas, imágenes y 

conceptos en una red significativa de pensamiento. Paul y Elder (2008) destacan que 

este proceso implica superar prejuicios y limitaciones, aspecto clave para una formación 

crítica desde la infancia. 

 

Evaluar no es simplemente emitir juicios sobre lo correcto o incorrecto, sino reflexionar 

críticamente sobre las ideas, argumentos y experiencias para transformar. En la infancia, 

esta dimensión del pensamiento se vincula con la capacidad de dialogar con el otro, 

escuchar diferentes puntos de vista y tomar decisiones fundamentadas. Swartz y Perkins 

(1990) explican que la evaluación requiere subhabilidades como analizar, sopesar y 

juzgar, todas ellas posibles solo en un contexto donde el niño se sienta seguro para 

expresarse. 

Desde la pedagogía de Dewey (1909), la evaluación forma parte del aprendizaje activo 

y reflexivo. Es a través de ella que el niño reconstruye su conocimiento, reorganiza sus 

ideas y mejora su comprensión del mundo. Esta visión se complementa con la propuesta 

de McPeck (1990), quien advierte que la evaluación está inevitablemente influida por las 

experiencias, emociones y valores del sujeto. En contextos educativos dialógicos, la 

evaluación se convierte en un acto de conciencia, donde el niño aprende a mirar con 

atención, a sentir con empatía y a decidir con responsabilidad. 
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La metacognición, definida por Justicia (1996) como la capacidad de pensar sobre el 

pensamiento, permite al niño desarrollar una conciencia reflexiva sobre su manera de 

aprender, razonar y actuar. Esta dimensión es fundamental para la autonomía cognitiva, 

ya que le da al niño herramientas para reconocer sus logros, sus errores y las estrategias 

que puede utilizar para mejorar. 

Brookfield (2017) resalta que la metacognición favorece un aprendizaje autónomo y 

eficaz; ya que, al conocer sus propios procesos mentales, el niño puede adaptarse a 

nuevas situaciones con mayor flexibilidad. Vygotsky (2018) subraya que la imaginación 

infantil se basa en la experiencia y en la necesidad de expresar lo vivido. En este sentido, 

la metacognición también se vincula con lo emocional y lo simbólico: el niño se descubre 

a sí mismo mientras actúa, juega, dibuja, narra o lee, y este autoconocimiento es clave 

para su desarrollo como sujeto pensante. 

Pensar críticamente desde la infancia es una tarea humanizadora. En consecuencia, las 

dimensiones del pensamiento crítico no deben enseñarse de forma fragmentada o 

técnica, sino que deben integrarse en experiencias educativas que consideren al niño 

como sujeto de derechos, dotado de imaginación, lenguaje, emociones y capacidad de 

acción. El pensamiento crítico en la infancia es un proceso socialmente mediado, que se 

construye en comunidad y se alimenta de relaciones significativas, diálogo y participación 

activa en la cultura. 

Así como en las prácticas lectoras el niño accede a mundos simbólicos, en las 

situaciones educativas cotidianas debe tener la posibilidad de cuestionar, crear, 

transformar y apropiarse del conocimiento de manera crítica y ética. En este sentido, las 

prácticas pedagógicas deben crear espacios para que el niño no solo aprenda 

contenidos, sino que se convierta en un sujeto que piensa, que se pregunta, que 

argumenta y que interviene en su entorno con conciencia y compromiso. 

 

Pensamiento crítico y formación ética: lineamientos pedagógicos desde una 

perspectiva constructivista y dialógica 

Formar el pensamiento crítico en la infancia implica también cultivar una ética del 

pensamiento, donde el desarrollo cognitivo se articula con la construcción de valores, 

actitudes y principios que guían la acción del niño en el mundo. Desde una perspectiva 

constructivista y dialógica, el pensamiento crítico no puede ser reducido a una técnica 
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cognitiva, ni desvinculado de los vínculos afectivos, sociales y culturales que configuran 

al sujeto. Pensar críticamente, en este horizonte, es también pensar éticamente: implica 

considerar las consecuencias de nuestras ideas, comprender al otro y actuar en 

coherencia con principios de justicia, respeto y solidaridad. 

Autores como Paulo Freire (1970) han señalado que no hay pensamiento crítico sin 

conciencia ética y compromiso transformador. Para Freire, educar para la crítica es 

educar para la libertad: es invitar al niño a mirar su realidad, nombrarla, interpretarla y 

transformarla con otros. En este proceso, el diálogo se convierte en el eje metodológico 

fundamental. Dialogar no es solo intercambiar ideas, sino escuchar, problematizar, 

construir sentidos colectivos y reconocer al otro como legítimo interlocutor del saber. 

En este mismo horizonte, Bruner (1960) destaca el papel de la indagación como práctica 

formativa, donde el niño no recibe respuestas cerradas, sino que es convocado a 

explorar, preguntar y reflexionar activamente. Esta forma de aprender promueve el 

desarrollo de un pensamiento crítico y ético, que no separa la razón de la sensibilidad, ni 

la inteligencia de la experiencia. 

Desde el enfoque de Vygotsky (1995), el pensamiento crítico surge del diálogo mediado 

con otros y del acceso a herramientas culturales que permiten al niño organizar sus 

ideas, regular su conducta y tomar decisiones conscientes. La ética, entonces, se 

construye en la interacción: se aprende al vivir con otros, al compartir significados, al 

resolver conflictos y al reconocer que todo acto de pensamiento tiene una dimensión 

social y afectiva. 

Por ello, una pedagogía crítica y humanizadora requiere lineamientos que integren el 

pensamiento y la ética como dimensiones inseparables del desarrollo infantil. Entre estos 

lineamientos, destacan: 

● Crear espacios de diálogo horizontal, donde la palabra del niño sea escuchada, 

valorada y respetada como portadora de sentido. 

● Promover situaciones de aprendizaje abiertas, en las que el error no sea 

penalizado, sino comprendido como parte del proceso de construcción del saber. 

● Fomentar el cuestionamiento y la argumentación, vinculando el pensamiento 

lógico con la empatía y la comprensión del otro. 
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● Diseñar actividades significativas que partan de problemas reales del entorno del 

niño, para que el conocimiento se conecte con la vida y con los valores que la 

sostienen. 

● Mediar con sensibilidad, reconociendo que todo aprendizaje es también una 

experiencia emocional y ética. 

En este sentido, el docente no es solo un transmisor de contenidos, sino un mediador 

cultural que orienta, acompaña y construye junto al niño las condiciones para pensar con 

libertad, pero también con responsabilidad. Así, el pensamiento crítico se convierte en 

una herramienta para comprender el mundo, pero también en una práctica ética para 

transformarlo desde una mirada sensible, solidaria y comprometida. 

 

Conclusiones  

Retomando el objetivo general de este artículo, se sostiene que el pensamiento crítico 

en el ámbito educativo debe ser comprendido como una práctica compleja y 

profundamente humanizadora, que integra dimensiones cognitivas, éticas y sociales. A 

través del análisis teórico de las principales corrientes educativas contemporáneas, se 

reafirma que pensar críticamente no es una habilidad técnica aislada, sino una forma de 

estar en el mundo, de interpretarlo, cuestionarlo y transformarlo en diálogo con otros. 

En este sentido, las contribuciones de autores como Freire, Vygotsky, Dewey, Bruner, 

entre otros, permiten visibilizar cómo el pensamiento crítico se configura en contextos 

pedagógicos significativos, mediados por el lenguaje, la reflexión y la acción situada. 

Desde la infancia, los niños deben tener la oportunidad de ejercer su capacidad de 

pensar de manera activa, ética y creativa, en espacios que reconozcan el valor de su 

palabra, su imaginación, su experiencia y su derecho a participar en la construcción del 

conocimiento. 

La articulación del pensamiento crítico con las dimensiones del conocimiento, la 

inferencia, la evaluación y la metacognición, permite comprender que el desarrollo 

cognitivo no puede separarse de los vínculos afectivos y culturales que configuran la 

experiencia educativa. Estas dimensiones, lejos de ser tratadas como habilidades 

fragmentadas, deben integrarse en propuestas pedagógicas que favorezcan el 

cuestionamiento, el diálogo y la toma de decisiones fundamentadas, desde una 

pedagogía comprometida con la dignidad y la autonomía de los sujetos. 
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Desde esta perspectiva, enseñar a pensar críticamente es también formar en valores, en 

sensibilidad y en conciencia social. Así, la educación se convierte en un acto ético y 

político que apuesta por la formación de ciudadanos capaces de actuar en el mundo con 

responsabilidad, empatía y compromiso transformador. Para ello, es fundamental 

repensar el rol docente como mediador cultural, capaz de generar condiciones para el 

aprendizaje dialógico, situado y significativo. 

En consecuencia, apostar por el pensamiento crítico en la infancia es asumir una 

concepción del niño como sujeto activo, histórico y con derechos, capaz de construir 

sentido y transformar su realidad a través del lenguaje, el juego, el arte y la reflexión. 

Esta apuesta implica también invertir en la formación docente y en el diseño de 

estrategias pedagógicas que integren lo cognitivo con lo ético, y que reconozcan en cada 

situación educativa una oportunidad para pensar juntos, preguntar con libertad y actuar 

con sentido. 
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